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«Autor idades, ie ra rqu ías del M o v i ­
miento y camaradas todos de la co­
marco d-sl Vatiés; Realmente me es d i ­
fíci l d i r ig i ros unas palabras cuando 
contemplo el v ivo entusiasmo con que 
qumee mi l falangistas estáis escuchan­
do las palabras que se os d i r igen. El 
gran do lo r de España fué deb ido , como 
di jo José An ton io en su testamento, a 
qué no sé qu'rso escuchar a la Falange 
a sw deb iáo t iempo. Hoy en cambio la 
Fa lange se escucha y vosotros mismos 
habéis concedido la máx ima atención 
a las palabras de los camaradas que 
me han precedido en el uso de la pa­
labra. Por eso yo no os p ido aplausos, 
sino solamente que meditéi^s lo que os 
voy a decir. 

Por qué se hizo el M o v i m i e n t © 
V o y a iniciar la presente disertación 

respondiendo a uno pregunta: ¿Porqué 
se h izo el Movimiento? 

Hay gentes que todavía creen que 
aquel la gesta fué solamente lo obra de 
un par t ido o de un g rupo , no sabiendo 
que los que el 19 de jul io nos alzamos 
lo hicimos para España y, es más, para 
todos los españoles también, incluso 
pora ios propios enemigos Lo que nos 
mov ió , como d igo , a a lzarnos fué para 
bor rar de l suelo patr io los pr incipios l i ­
berales y marxistas que se habían en­
ea rn'ado en el régimen republ icano. N o 
fué el od io de clases, como se ha d icho, 
el móvi l de nuestra act i tud de entonces, 
ya que a nosotros, los falangistos, t odo 
lo que sea justicia sociol no nos asusta, 
pero eso si, auténtica justicia social. iNo 
como la de los marxistas que, según 
v imos luego, consistía en quemar igle­
sias, en l levorse todo lo que no ero 
suyo y en hundir a España en el más 
v i tuperab le de ios desprestigios. 

La Fspdbliéa no nos daba mi«do en 
lo social, sino solamente en sus injusti­
cias, en la ind ign idad y, pr inc ipalmen­
te, por representar y ser b secesión de 
la Patria. 

Es mentira que el rég imen republ i ­
cano a p o y a r a al ob re ro , pues jamás 
hubo en España tantas huelgas, tantos 
a l tercados, tanta insegur idad y n-iiseria 
social como cuando estuvo vigente 
aque l descastado régimen. 

Nuestro Mov im ien to no se h izo 
—permi t idme lo chabacano de la expre­
s ión—para dar la vuelta a la tor t i l la , 
pues cuando nos rebelamos —como 
d icen los ro jos—o cuando nos a lza­
mos—como decimos nosotros—lo hici­
mos pensando solamente en España y 
nunca en una clase, en un g rupo o 
secta. 

La Repú-h\ica n© 

a m a b a tí Cataluña 
Es mentira también y qu izá la mas 

g rande , que la Tiepüblica amara a Ca­
ta luña. Lo que Ja República hizo fué 
exp lo tar ¡o bebería de unos catalanes 
y el od io y el egoísmo de otros, me­
diante un estotuto r idículo que sólo 

p rodu jo males a ¡a t íoiecieníe región a 
la que se d io . En cambio , cuando l legó 
el momento decisivo, no se respetó el 
estatuto y sólo se pensó por el gobier­
no en hacer servir o los calaianes para 
que cubr ieran con su sangre ¡a ret i rada 
roja que había de dar le t iempo para sa­
quear y destruir todo lo que signif icaba 
historia y r iqueza cata lana, haciendo 
que cuando l legasen las tropas l ibera­
doras de Franco sóio encontrasen san­
gre , f ango y lágr imas. 

En su «fdn destructivo y en su od io 
hacia Cataluña el gob ierno ro jo no 
respetó nada ni se detuvo oníe nada. 
Recuerdo ¡a iriste sensación qui.- me 
produ jo el ver saqueadas y p io fa í iu -
das las tumbos de W i o e d o el Vel loso 
y de Berenguer e! Grai. 'de al l l ega ra 
Ripoil, junto con ios t ropas nacionales 
l iberadores. 

En cambio, nosotros sí que aiiici-
mos a C a t o l u ñ a y i a amamos por íer 
paría inSegranlfí do lo Patria. LQ ania-
ron también el heroico Tercio do nues­
tra señora de Moi i tserrat y las g lor io­
sas banderas de la Falange cata lana. 
Y porque la a m a b a n , muchos de sus 
comporienies dieron la v ida por el la, 
ya que querían una Cata luña rnós ca­
talana por ssr rnds españolo. 

seryn'inos a i desrn io cíe cspcfss 
Hemos dicho qo-e ej Mov im ien to sa 

hizo para todos los españoles, y'este 
es un concop'o mucho más ampl io de lo 
que se pudier; : creor. Cuando decimos 
todos los ebpañoias, nos rcrsr imos c, 
los españoles de; ayer, los que actuc:!-
rnenie fo rman la noción española y ¡os 
que han de existir en el día de .maña­
na. Efectivamente, España no he; sur­
g ido do una manera simultánea, sino 
qus tiene una hi.-itoria glor iosa que nos­
otros debernos seguir. Nosotros no so­
mos los di;eños del destino de E.-ipaña, 
sino que éste viene impuesto por la 
historia obrando fronte a las circuns­
tancias de cada inomento. Sorncis co­
mo «l'hereu» ds la payecía catalana. 
f iemos recibido el pat r imonio espoñoi 
de manos de nuestros antepasados y 
tenemos la obl igac ión estricta de con­
servarlo y ei deber imperioso de acra-
centrarlo conforme lo perrnitcm las 
coyunturas históricas La F. E. T. y de 
las J. O . N S. es la servidora de! des­
t ino de España, 

LQ rasange siorira 

G la ¡uverií ' i íd 
El Mov imien ío se hizo también para 

los españoles del día de mañana, y lo 
pr imero que la Falange ha hecho ha 
sido honrar a la juventud. Ya sé que 
hay gentes que nos censuran porque 
la Falange, dicen, escoge a gente jo­
ven para los puestos de mando . Pues 
bien: yo he de contestar hoy a estos 
falaces argumentos d ic iendo que si 
España se vale de su juventud, en pr i ­
mer lugar, es porque de ella viene el 

ímpeiu que actualmente se necesita, 
y después, por la razón de que ei sis­
tema l iberal nos ha legado muy pocas 
cosas buenas. 

Los hombres de avanzada e d a d , lle­
nos de reminiscencias l iberales, no han 
sabido abandonar sus egoísmos y lu­
chas personalistas. Por otra parte, to­
dos los hombres maduros capaces de 
desemipeñcir un cargo, lo desempeñan. 

Pero son el Frente de Juventudes y 
ei S. E. U., milicias de combatientes jó­
venes, los que han de devo lver a Es­
paña su ant igua pujanza y a lcanzar 
las metas que se propone la Falange. 
N o los viejos caducos que todavía no 
se han desentendido de su part id ismo 
y de su decrépi to y parc in ! modo de 
actuar. 

Sersfid© de ÍCÍ Revo^ycióri 

NcsciofiCíí-Sindiceilísfei 
Hablemos de Pxevolución Nac iona l -

Sindic;nisla y iodcivíc: i.,s muy incom-
pr&MKJido el sentido de ki misma. Hay 
muchos que de buena fe recelan de 
estos términos. 

José An ton io di jo que ¡a un idad na­
tural dei hombre no se encuentra en 
ios part idos polít icos, sino en su profe­
sión, en los sindicatos. He aquí porque 
nuestio Mov imien to es sindicalista; 
pero añadimos la palabra nac ional , lo 
que quiere decir que nuestros sindica-
t;;-; je rv i rón a! ¡¡iteres de lo nación, o 
sea ci la un.idao, g randeza y l iber tad 
da España. 

Pero esos sindicatos son revolucio­
narios. La Falange es revoluc ionar ia . 
¿Y esto qué quiere decir? ¿Es que aca­
so queremos signif icar con ello que la 
Falange quie ie destruir, matar, incen­
diar y andarse a tiros por ios calles 
contra quien sea? N o Eso es ¡o que hi­
cieron ios rojos. La Folange es orden y 
discipl ina, es encarnación de la legal i ­
dad y de las gorantías legisladas; pero 
quiere implantar sus postulados en for­
ma impe+uosa y juveni l , sal tando los 
obstáculos que se opongan a el lo, de 
una manera revo luc ionar ia . Y no es 
sólo eso, sino que así como la defen­
sa de la madre justifica todos los mie-
dios, la Falange si viese en pel igro a 
España o que alguien intenta perturbar 
su camino, le queda en sus fi las sufi­
ciente ímpeiu y a rdor juveni l para v o l ­
ver a emplear, como di jo José An ton io , 
«la dialéct ica de los puños y de las 
pistolas». 

El heroísí t io de lea Divisiórs A z u l 
Y lo que d igo nn son palabras, sino 

hechos concre to ; y p robados. Nues­
tros Caídos son tesí imonio de la v io len­
cia que ha sabido emplear la Falange 
cuando las circunstancias lo hon ex ig i ­
do . ,*iquí está también el heroísmo de 
los camaradas de la «División Azu l» , 
los cuales no han vac i lado en ir a de­
r ramar su sangre sobre las estepas ru­
sas para vengar la terr ib le afrenta que 
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